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RESUMEN 
El artículo desarrolla la tesis de que la cuestión sobre el escepticismo constituye el 
núcleo central del pensamiento especulativo hegeliano y pone el acento en que los princi- 
pales principios metodológicos de Hegel se hallan vertebrados como respuestas a la Tro- 
pística de la tradición pirrónica. La investigación sobre el escepticismo abre la puerta al 
mismo tiempo a valorar la filosofía de Sexto Empírico como la filosofía que más influye en 
Hegel tras Platón y Aristóteles. 
SUMMARY 
The article concerns the influence of the Greek Scepticism in connection with the 
development of "spekulatives Denken" in Hegels thought. The main purpose of this inves- 
tigation is to demonstrate that the main methodological concepts of Hegels philosophy can 
be interpreted as critica1 answers towards the "Tropistic" of the pirronic tradition. As a mater 
of fact the article shows that the philosophie of Sextus Empiricus comes to be for Hegel the 
most relevant philosophical issue after Plato and Aristoteles. 
Introducción 
Sin lugar a dudas, Hegel aparece en la Historia de la Filosofía occidental 
como el filósofo más interesado en valorar y superar el escepticismo, aquel 
escepticismo que empezó con Pirrón y su viaje a Oriente y después, en manos 
de Zenón, de Montaigne o de Hume, se convirtió en el mayor enemigo de la 
filosofía. El interés de Hegel por el escepticismo y el lugar central que le con- 
cede en su filosofía sólo tienen parangón con los advertibles en la filosofía de 
Descartes; pero, a diferencia de las Meditaciones, Hegel supera el escepticismo 
en sus obras desde un punto de vista radicalmente nuevo que conduce a una 
síntesis entre escepticismo y dialéctica incluso más profunda que la que Pla- 
tón había elaborado en sus diálogos de madurez. Este artículo pretende mos- 
trar que la integración y superación del pirronismo (la versión escéptica más 
radical) constituye el núcleo central cognitivo y metafísico del pensamiento 
hegeliano. 
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El joven Hegel debió de entrar en contacto con la temática "escéptica", 
en su relación con el conocido círculo de Bad Homburg durante su estancia en 
Frankfurt. Hegel se había incorporado recientemente a un círculo de discusión 
en tomo a la filosofía de Fichte, con nombres tales como F. Holderlin, 1. Sin- 
clair o J. Zwilling, quienes con seguridad transmitieron al joven Hegel, a la 
sazón preceptor de la familia Gogel, el debate del círculo en torno al escepti- 
cismo. Será precisamente a través del contacto con este grupo, cuando el joven 
Hegel se emancipará de su kantianismo y en pocos meses, a partir del debate 
en tomo a Spinoza y la interpretación fichteana de la filosofía, empiece a cons- 
truir un primer modelo de pensamiento especulativo. 
Tenemos pruebas documentales de que F. Holderlin, una de las voces 
centrales del grupo, situaba el escepticismo en un lugar predominante del 
debate en torno a la comprensión de la filosofía de Fichte. Sabemos que Hol- 
derlin había elegido como uno de los lemas centrales de las discusiones del cír- 
culo una conocida frase de Pascall tematizada por Jacobi en torno a la rele- 
vancia del Pirronismo y las dificultades de su superación. 
No obstante, la prueba más clara de la importancia del debate escéptico 
en relación con Fichte en la obra de Holderlin la tenemos en una carta dirigida 
a Schiller2 indicando el poeta a su maestro que uno de los problemas centrales 
de la Unificación entre Sujeto y Objeto reside en la superación del escepticismo; 
y que no es posible construir una filosofía de la Unificación sin clarificar la 
cuestión escéptica. Todo eso apunta a que tanto Holderlin como Sinclair por lo 
menos ponían en tela de juicio que la filosofía del Yo de Fichte hubiese conse- 
guido su propósito inicial de superar el escepticismo. Aunque la Doctrina de la 
Ciencia fuera capaz de neutralizar los argumentos del escepticismo moderno de 
corte empirista, lo cierto es que la misma no era inmune al verdadero escepti- 
cismo que tanto Holderlin como Sinclair apuntaban ya, con su admiración por 
Sexto Empírico, que era el griego. En general esto implicaba una fuerte decep- 
ción de los jóvenes ante Fichte, ya que precisamente éste había iniciado su 
carrera filosófica con la recensión sobre el "Enesidemo" de G.E. Schulze y los 
"Grundlage" a toda Doctrina de la Ciencia formulaban la necesidad de salvar 
la filosofía de Kant del escepticismo , de triunfar en la tarea de superar de una 
vez por todas el academicismo escéptico de D. Hume. De hecho, la filosofía del 
Yo era precisamente el único camino3, según Fichte, de evitar que se destruyese 
el escenario de la filosofía trascendental iniciada por Kant. 
' JACOBI. F H. WERKE, David Hume oder über den Glauben. Darmstadt 1976. 
HOLDERLIN F., Samtliche Werke. Hrsg. von F. Beissner. Vol 6. Bnefe. Carta 104. Stutt- 
gart 1969. 
FICHTE.J.G., Gesamtausgabe der Bayerischen Akademie des Wissneschaften Hersg. V. 
R. Lauth und H. Jacob. Band 2. Pág 33. Stuttgart-Bad Cannstatt 1970. 
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Una prueba directa sobre la relación entre Bad Homburg y el joven Hegel 
en tomo al escepticismo griego en Frankfurt, la tenemos en una información del 
biógrafo de Hegel, Rosenkranz, quien apunta4 que Hegel compró las obras com- 
pletas de Sexto Empírico en una librería del Rossmarkt y se dedicó intensamente 
a su estudio. Vemos que, ya en el mismo origen del pensamiento especulativo, 
el escepticismo en general y en particular el griego tuvo una clara relevancia. 
Desde esta perspectiva, el punto de partida del joven Hegel, tal como 
podemos leer en el "Differenzschrift" o en "Glauben und Wissen", es el de 
declarar que el modelo cognitivo de Fichte fracasa en el problema de la media- 
ción entre el Yo y el no-Yo. Las disfunciones estructurales del modelo de 
Fichte se expresan tanto en el área de la filosofía teorética, donde y a pesar de 
conceptos tales como Teilbarkeit y Wechselwirkung, Fichte es incapaz de mos- 
trar cómo la intuición intelectual productiva realiza la mediación (Hegel alude 
con ironía a que Fichte sólo es capaz de emplear el verbo "unterschieben" 
(suplantar) para describir dicho proceso); como en el área de la filosofía prác- 
tica, donde la mediación, que aquí se denomina Unificación entre Subjetivi- 
dad y Objetividad, permanece como algo vacío e Ideal. 
Ciertamente que el valor de Fichte para el joven Hegel reside en que aquél 
construye su doctrina de la Ciencia desde un Principio absoluto anterior a toda 
diferencia, en un solio plano de la realidad y, sobre todo, elabora su estructura 
genética en función de un cierto esquema pre-especulativo que opera ya con una 
cierta superación de las contradicciones, pero por otro lado fracasa en la media- 
ción y en allanar el camino a la Unificación a través de una actividad infinita. 
Según Hegel, las razones de este fracaso de Fichte frente a los grandes 
argumentos escépticos hay que buscarlas en el formalismo de su filosofía, en 
el hecho de que su paradigma filosófico se halla abocado al subjetivismo y a 
una concepción abstracta y vacía de lo Otro del Yo, es decir del Objeto o Natu- 
raleza. La vía que Fichte propone para completar la filosofía de Kant e inmu- 
nizarla frente a los argumentos escépticos de Schulze se presenta a los ojos del 
joven Hegel como una vía abstracta y formal que, por condiciones inmanen- 
tes a la misma estructura del sistema filosófico de Fichte, es incapaz de llevar 
a término este programa. 
El escepticismo en el Kritische Journal der Philosophie 
La primera vez que Hegel se ocupa directamente del escepticismo es en 
un escrito del "Kritische Journal der Philosophie" coeditado con Schelling, 
ROSENKRANZ. K . Hegels Leben. Pág. 100. Darmstadt 1980. 
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cuyo título es "Verhaltnis des Skeptizismus zur Philo~ophie"~. El escrito tiene 
como propósito general el analizar y criticar la obra de G.E. Schulze "Kritik 
der theoretischen Philosophie" (Crítica de la filosofía teorética) dirigida esen- 
cialmente contra la filosofía teorética de Kant, pero, más allá de esta intención, 
en el documento se determina ya el escenario de comprensión del fenómeno 
escéptico en Hegel. 
La tesis principal de Hegel contra el escepticismo de Schulze se basa en 
el rechazo del criterio de verdad que dicho Escepticismo defiende y que coin- 
cide a grandes rasgos con la filosofía de Hume, es decir, con hacer consistir el 
criterio, tanto en lo analítico procedente del modelo matemático como en los 
hechos de conciencia que procedan directamente de las percepciones y las sen- 
saciones. Este criterio es juzgado por Hegel, desde el prisma del escepticismo 
heleno, como un mero pseudoescepticismo, un escepticismo degenerado y bas- 
tardo6. Es intolerable, según Hegel, que un pensador se remita por un lado al 
término escepticismo y, por otro lado, acepte un criterio de verdad basado en 
los datos de los sentidos y en el empirismo de la ciencia físico-matemática 
moderna; para Hegel, esto no es verdadero escepticismo, sino un desconoci- 
miento total tanto de la tradición escéptica como de la obvia finitud de lo sen- 
sible y de su irrelevancia como único criterio de verdad. En este escrito Hegel 
realiza una inversión de los reproches que Schulze había dirigido contra el 
escepticismo heleno acusándole de pre-científico, en cuanto que acaba mos- 
trando al lector que el verdadero escepticismo es aquel que rechaza cualquier 
criterio de verdad y sobre todo critica, a través de la Isosthenie escéptica (igual- 
dad de argumentos), tanto lo sensible como lo intelectual; es más, Hegel pre- 
senta como una de las grandes cualidades del pirronismo antiguo su poder crí- 
tico contra todo el material procedente de la ciencia y de los sentidos. 
Para nuestra investigación nos interesa destacar que Hegel enseguida 
apunta que el verdadero escepticismo no es el moderno sino el antiguo, el de la 
tradición de Sexto Empírico, y que toda crítica y toda filosofía es inseparable 
de la temática que plantea dicho escepticismo, el cual, a diferencia del 
moderno, no sólo se dirige contra lo ideal, sino también contra lo real. 
Hegel es el primer filósofo moderno que destaca que los cinco Tropos 
dialécticos de la tradición pirrónica constituyen el arma más poderosa jamás 
diseñada contra el pensamiento dogmático. Aplicados contra toda aquella filo- 
5 HEGEL.G.W.F. Verhaltnis des Skeptizismus zur Philosophie. Darstellung seiner vers- 
chiedenen Modifikationen und Vergleichung des Neuestes mit dem Alten Hamburg 1783. Repro- 
ducido en Hegels Werke Theorie Werkausgabe. Suhrkamp Verlag. Frankfurt am Main 1979. 
Tomo 11 
idem pág. 46. 
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sofía dogmática que se acoge a lo finito como criterio de verdad, tales tropos 
son, según Hegel, demoledores. Todo intento del dogmatismo de establecer un 
principio de verdad en lo objetivo o en lo subjetivo, o incluso, como en Kant, 
en el dualismo de la identidad no mediada, es desenmascarado por la potencia 
de los Tropos de Sexto . Lo que podríamos denominar Tropística, es decir el 
ejercicio de los Tropos contra los filosofemas, se convierte por tanto en el gran 
enemigo de la filosofía dogmática. 
Hegel no obstante, añade que, dirigidos contra la verdadera Filosofía de 
la razón, los Tropos que contienen el modelo de la reflexión no consiguen su 
objetivo; sobre todo porque permanecen en la negatividad y mantienen la dife- 
rencia pura en su reflexión, sin realizar la transitividad hacia la plena media- 
ción. 
Es decir, del carácter general y de la atmósfera del escrito podemos dedu- 
cir los siguientes aspectos: En primer lugar, Hegel se muestra impresionado 
por la Tropística de la tradición pirrónica, y aduce que el escepticismo por 
antonomasia es el escepticismo heleno. En segundo lugar, Hegel adelanta ya 
que toda filosofía contiene en sí misma un momento escéptico que normal- 
mente es constitutivo para su estructura cognitiva. En tercer lugar, Hegel con- 
templa los Tropos de Sexto como un arma eficaz contra toda Verstandphilo- 
sophie (filosofía del entendimiento), que dogmáticamente afirme que el 
Absoluto es lo objetivo o lo subjetivo, o incluso la relación o interconexión 
entre ambos, en un modelo que Hegel define como "Die Dualitat der Zdentitat 
gegenüber" (la Dualidad frente a la Identidad)7. Con este tercer modelo, se 
alude de hecho tanto a la filosofía trascendental kantiana, como incluso a la 
filosofía de Fichte, modelos ambos que se mantienen desde diferentes pers- 
pectivas cognitivas en una "diferencia" cognitiva de fundamento. 
Según Hegel, no obstante, contra la nueva filosofía que el Journal 
defiende, contra lo especulativo, los Tropos no consiguen su objetivo destruc- 
tor. Aplicados contra esta nueva filosofía, o bien revierten los Tropos en dog- 
matismo, o bien se ven obligados a caer en la mediación y anular la "diferen- 
cia" y, por tanto, a abandonar su posición escéptica. 
Este temprano documento nos apunta ya que la cuestión escéptica, que 
arranca de Kant, Schulze y Fichte, será para Hegel uno de los hilos conducto- 
res más importantes que le conduzcan a la elaboración del pensamiento espe- 
culativo y de la dialéctica; esto lo tendremos refrendado pocos años más tarde 
en la Introducción a la Fenornenología del Espíritu. 
' idem pág.62. 
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La conversión de la tropística en dialéctica 
En la conocida Introducción a la Fenomenologia del Espíritu, donde 
Hegel explica sucintamente aspectos metodológicos de su concepto de "Expe- 
riencia", es donde encontramos a nivel global el programa de superación de 
los Tropos escépticos. La relevancia de la lectura de Sexto Empírico se 
empieza a notar cuando Hegel pasa a presentar su nuevo punto de vista dia- 
léctico en función de la discusión clásica del escepticismo en torno a la nece- 
sidad de fundamentar un criterio previo a cualquier tesis filosófica. Hegel 
admite, siguiendo las tesis de Sexto Empírico, que para aprehender la realidad 
es necesario poseer un criterio de verdad que Hegel denomina "pauta" (Mass- 
tab"), y en un primer momento parece dar la razón al pirronismo al indicar que 
no existe seguridad sobre criterio o pauta alguna. Hegel reconoce que se ha lle- 
gado a una contradicción in adjecto que no permite avanzar, pero hay una 
estrategia para superar la crítica al criterio de verdad, y esa solución se halla 
en la misma naturaleza de la conciencia y su estructura. La pauta que Hegel 
encuentra para fijar un criterio de verdad asevera que los dos polos de la 
conciencia, tanto el "En sí" como el "Para sí", caen dentro del mismo escena- 
rio cognitivo, y que, por lo tanto, la pauta no ha de ser buscada, sino que la 
tenemos en la misma estructura genético estructural de la conciencia humana. 
De lo que se trata es de que aprendamos a ver y no a mirar, se trata de que con- 
templemos cómo funciona la conciencia en la historia, y así veremos que, aun- 
que en cada época histórica hay criterios diferentes de verdad que van cam- 
biando a través de los tiempos, siempre subyace a la conciencia de la 
Subjetividad un movimiento cognitivo que nos ofrece una pauta global para 
fundamentar el criterio. Hegel, pues, neutraliza toda la argumentación escéptica 
contra el criterio de verdad a partir del fundamento de lo especulativo, es decir, 
a partir de la Unidad original subyacente de la Diferencia entre Sujeto y 
Objeto. 
Tras haber solucionado el dilema del criterio, Hegel también se enfrenta 
al primer Tropo escéptico; se trata del Tropo conocido como "A partir del desa- 
cuerdo", nos referimos al Tropo que hace manifiesta la diferencia de funda- 
mento y opiniones entre los diversos sistemas filosóficos y que constituye uno 
de los escándalos de la filosofía. Para neutralizar dicho Tropo, Hegel utiliza su 
primer principio metodológico, es decir, presenta la tesis de la "Exposición del 
saber tal como éste se manifiesta", o dicho en otras palabras : Hegel argumenta 
que, para superar dicho Tropo, debemos remitirnos al saber expuesto en forma 
genética e histórica, de tal modo que solo así lograremos resolver las contra- 
dicciones entre los diversos sistemas de filosofía. 
La prueba de que Hegel alude directamente a este Tropo la tenemos en 
el hecho de que nos repite la frase de Sexto Empírico que dice que "una mera 
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aseveración vale tanto como otra aseveraciónv8, lo que pone en relación directa 
a este Tropo de la diversidad de opinión en filosofía con el principio de expo- 
sición del saber como se manifiesta. 
Para hallar, sin embargo, una refutación específica de este Tropo tene- 
mos que remitimos a las "Lecciones de Berlín sobre la Historia de la Filoso- 
fia". En estos documentos, tanto en el apartado dedicado al Escepticismo como 
en el Epílogog, encontramos que Hegel rebate dicho Tropo mediante el con- 
cepto de "Entwicklung" (desarrollo). 
Hegel argumenta allí que la diferencia de opiniones entre filósofos no es 
algo "sustancial", sino que aparece sólo dentro del concepto de "desarrollo his- 
tórico". Según Hegel, las diferentes opiniones en filosofía constituyen lados 
de un mismo de~arroll~o, existe además un ORDEN en la sucesión de estas opi- 
niones y se genera un PROGRESO acumulativo que determina la cientificidad 
del desarrollo. Desde esta perspectiva, cada doctrina filosófica diferente de otra 
posee su momento de verdad y su momento de falsedad, y la superación de 
dicho Tropo consiste precisamente en comprender la necesidad intrínseca que 
relaciona concatenadamente las contradicciones de las diversas doctrinas filo- 
sóficas. 
El hecho de que la "Exposición del Saber tal como se manifiesta" coin- 
cida con la estructura del Primer Tropo, conduce, en el texto de la Introduc- 
ción de la Fenomenología, a que esta exposición histórica del saber sea vista 
como el "CAMINO DE LA DUDA. 
Puede pues afirmarse que la exposición genético-histórica del conoci- 
miento que Hegel propone ha de entenderse, de hecho, desde la perspectiva de 
la sucesión de opiniones y doctrinas filosóficas históricas diferentes y opuestas 
de que nos habla el primer Tropo. Para ello, Hegel recalca que el escepticismo 
al que él se refiere no es el escepticismo de Descartes, empleado como medio 
contra la autoridad, ni el escepticismo empirista de Hume y de Schulze, sino el 
escepticismo que subyace en las diferentes figuras de conciencia históricas, en 
cuanto que se diluyen constantemente y cambian los modelos de conocimiento. 
Es obvio que esta respuesta al primer Tropo no implica la refutación total 
del mismo, en cuanto que no se nos muestra cómo se relacionan exactamente 
las diferentes opinioriies filosóficas o figuras de la conciencia y cuál es la 
estructura de este desarrollo. Tales problemas específicos de relación nos llevan 
al terreno del Tercer Tropo, conocido también como el Tropo de la "Relativi- 
HEGEL. G.W.F., Fenomenología del Espíritu. Traducción de W. Roces, Pág 53. México 
1973. 
HEGEL. G.W.F,. Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. 111. Theorie Wer- 
kausgabe. Pág 461. Frankfurt am Main 197 1. 
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dad de las Determinaciones" (Die Relativitat der Bestimmungen) o también, 
según Sexto Empírico, " a partir del con relación a algo". 
De nuevo, en la Introducción que nos ocupa, Hegel indica al lector que 
el camino de la conciencia natural universal, sumida en la duda que realiza la 
experiencia muestra una estructura cognitiva que es prácticamente igual a la 
estructura cognitiva que tiene lugar en el escepticismo helenístico. El resultado 
del saber de la conciencia histórica acostumbra a ser la pura Nada, el desapa- 
recer constante de la realidad que ha formado parte de su mundo, debido a la 
oposición de otros conocimientos y de otras realidades opuestas. La concien- 
cia histórica, pues, vive una situación cognitiva similar a la antítesis en la que 
vive el escéptico: cualquier argumento y cualquier realidad, sea ésta material o 
intelectual, son NEGADOS sistemáticamente; se trata de la vivencia de la 
ANTITÉTICA, que conduce a un resultado meramente negativo e improduc- 
tivo. Al igual que el escéptico heleno vive la Relatividad de las Deterrninacio- 
nes en cuanto que observa que tras la negación del argumento se instala la 
Isosthenie, es decir la igualdad y equilibrio entre los argumentos opuestos, sin 
posibilidad de decisión; la conciencia histórica, a través de la cual se expresa 
el saber tal y como se manifiesta, vive también esta antitética en cuanto que 
descubre desesperanzada que cualquiera de sus determinaciones es relativa, y 
que la constante contradicción cognitiva en la que vive aboca en la pura nada. 
En las Lecciones de la Historia de la Filosofia, Hegel recalca que este 
tercer Tropo contiene el núcleo de toda la doctrina escéptica; Hegel contempla 
dicho Tropo con gran fascinación, indicando que tiene una función de catarsis 
para el progreso del conocimiento y que la verdadera filosofía es incompren- 
sible sin pasar a través del mismo. La negación sistemática muestra la finitud 
y la relatividad de todas las determinaciones y, de esta forma, manifiesta asi- 
mismo a través de dicha negatividad la negación de todo criterio de verdad. 
Contra este Tropo, que representa el núcleo del escepticismo, de la pura 
negatividad de las determinaciones, Hegel introduce, en la Introducción a la 
Fenomenología, su segundo aspecto metodológico, es decir la BESTIM- 
MUNG DER NEGATION1° (la determinación de la negación). 
A través de esta "Determinación de la Negación" se muestra, según 
Hegel, que la antítesis o relatividad de las determinaciones se convierte en algo 
no simplemente negativo, sino PRODUCTIVO; la DIFERENCIA no despo- 
tencia a la determinación, sino que, determinando esta misma diferencia, se 
observa que este movimiento antitético o contradictorio constituye el en sí y 
el para sí de la relación. 
'O G.W.F. Hegel, Fenomenología del Espíritu. Traducción de W. Roces. Pág. 55. México 
1973. 
136 Phil Octavi Piulats Rius 
Dos páginas después", Hegel identifica tanto el movimiento cognitivo 
escéptico de la conciencia histórica, que, según queda dicho, muestra el mismo 
escenario cognitivo que el escepticismo pirrónico, como el completar esta pura 
negatividad con una producción positiva de la misma mediante la "negación 
de la negación", como MOVIMIENTO DIALÉCTICO. 
La tesis central de Hegel en el tema del criterio y del método, que va 
ligada a la superación del tercer Tropo, pasa por la definición de su concepto de 
ERFAHRUNG (experiencia). De acuerdo con el texto, el criterio de verdad 
para juzgar la experiencia de la conciencia debe ser un criterio inmanente a la 
conciencia misma, no un criterio externo a la subjetividad humana. Como ya 
hemos indicado antes,, dicho criterio implica que mientras que los criterios his- 
tóricos de verdad cambian a medida que desfilan las figuras de conciencia, la 
subyacente unidad de la conciencia da la pauta para valorarla. 
El verdadero núcleo del "movimiento dialéctico" es, según Hegel, el 
movimiento de relación entre saber y objeto, que lleva a la producción de un 
nuevo objeto, y es a eso a lo que esencialmente se denomina de nuevo expe- 
riencia12. La experiencia o movimiento dialéctico se muestra, pues, como lo 
que acontece como resultado de la "determinación de la negación" que acaba- 
mos de definir. Una vez se produce esta nueva determinación de la misma antí- 
tesis, lo que acontece es una SÍNTESIS entre el conocimiento y el objeto que 
antes se hallaban contrapuestos; esta síntesis es inconsciente para la conciencia 
que realiza dicha experiencia, pero se halla presente, ya que, después de la 
misma, dicha síntesis es inestable, y produce a su vez una nueva DIFEREN- 
CIA entre en si y pam si en la conciencia, creando un nuevo escenario cogni- 
tivo que la conciencia cree totalmente nuevo y encontrado por mero azar. 
Hegel señala que otra de las claves de esta "experiencia dialéctica" es el 
fenómeno de la INVERSIÓN. Es decir, tras la inestable síntesis entre el saber 
y el objeto que se da en la conciencia, la misma vuelve a diferenciarse invir- 
tiendo los polos del escenario cognitivo. O sea, que el nuevo objeto que la 
conciencia encuentra en la próxima época histórica proviene de lo ideal ante- 
rior, y el conocimiento del objeto de la nueva figura proviene, en cambio, de lo 
real anterior. 0, dicho en otras palabras, la experiencia dialéctica de la concien- 
cia ha de entenderse como una Unidad entre Reflexión y Cosificación a través 
de una inversión cognitiva. Si hemos de tomarnos en serio la tesis de la inver- 
sión que lleva a la Cosificación, entonces debemos aceptar que Hegel indica 
aquí al lector que los objetos, es decir, las realidades materiales históricas, que 
el hombre percibe en las diferentes épocas, son producidas por los pensa- 
idem . pág. 58. 
l2 idem. pág. 59. 
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rnientos ideales de la época anterior, y, viceversa, el conocimiento de la época 
posterior es un producto prioritario de lo objetual anterior. 
La superación del tercer Tropo de Sexto Empírico, completando de 
forma inmanente su movimiento, no implica una refutación global del escep- 
ticismo. El escepticismo siempre puede aplicar el segundo Tropo o "regreso al 
infinito", ya que sólo a través de la dialéctica no se deducen ni el final ni la 
teleología de dicho movimiento de la conciencia. En consecuencia, en la última 
parte de la Introducción de la Fenomenología, donde se habla del Ziel, de la 
meta del movimiento y de la necesidad del progreso, Hegel alude tácitamente 
a los tres Tropos restantes. 
Dado que, en la Introducción que nos ocupa, la refutación del Tropo del 
"regreso al infinito" sólo se halla apuntada13, tendremos que referirnos a los 
textos de la "Ciencia de la Lógica"; allí, dentro de las páginas dedicadas a la 
Lógica del Ser y en el apartado titulado "Infinitud", encontramos la refutación 
directa de dicho Tropo. 
En este apartado de la Gran Lógica, Hegel critica tácitamente a Kant y a 
Fichte por su noción de infinito. Tanto la filosofía crítica como la filosofía del 
Yo sostienen desde diferentes posiciones un infinito que, aunque niega lo finito, 
no se libera del mismo y éste se genera siempre como lo Otro, de forma que se 
establece una relación alternante entre finito e infinito. Hegel define este con- 
cepto de infinitud como "Mal-infinito"14; la superación de ese Mal-Infinito, que 
no es otra cosa que el segundo Tropo pirrónico, pasa por la constitución del 
Buen-infinito o infinito "afirmativo". Este 'Buen-Infinito' consiste en la transi- 
ción de la contraposición alternante de lo finito y lo infinito, es una Unificación 
de ambos en el nuevo concepto de Buen-Infinito, el cual contiene constitutiva- 
mente a lo finito y lo infinito como "aufgehoben", es decir, como superados y 
conservados en el nuevo concepto de infinito. Este proceso de síntesis, que man- 
tiene la misma diferencia alternante dentro de sí, lo define Hegel como 
MEDIACIÓN. La mediación, según palabras de Hegel, consiste en el movi- 
miento entre lo finito y lo infinito, que, determinados en su alternancia como sín- 
tesis diferenciada, generan un Infinito que constituye la CIRCULARIDAD o 
retorno a sí mismo. El resultado ya no es un infinito abstracto situado en el más 
allá, sino un infinito concreto, situado en el plano terrenal, que en el movimiento 
de la Lógica se convierte en "Dasein" (ser ahí, existencia) concreto. 
La refutación del Tropo del "regreso al infinito" que Hegel tematiza en 
la Gran Lógica continúa sin neutralizar totalmente la crítica del escepticismo; 
l 3  idem. pág. 55. 
l4 HEGEL. G.W.E, Wissenschaft der Logik. Hrsg. von G. Lasson. Vol 1. Pág. 131. Ham- 
burg 1957. 
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el escéptico que ha empleado dicho Tropo puede continuar siempre con su crí- 
tica a la filosofía a través del complejo que forman el cuarto y el quinto Tropos, 
conocidos como Tropo de la "Presuposición" (también conocido como "por 
hipótesis") y Tropo del "Dialelismo" o círculo vicioso. 
Por lo que respecta al Tropo de la Presuposición, con el cual el escéptico 
niega cualquier nuevo principio incondicionado que la filosofía pueda presen- 
tar, se pone aquí en tela de juicio el sello más específico de la "Filosofía 
Prima", el de partir de un principio inmediato e incondicionado. En la Intro- 
ducción a la Fenomenología, Hegel alude solamente de refilón a este Tropo, 
cuando dedica largos razonamientos a determinar el criterio15; en cambio, en 
el Prólogo a la Fenomenología, apunta varias veces al problema del Primer 
Principio o "Anfang" y a cómo puede superarse dicho Tropo: 
"...lo de que un llamado fundamento o principio de la filosofía, aun 
siendo verdadero, es ya falso por cuanto es solamente fundamento o 
principio" 16. 
Esta seguridad que Hegel muestra indicando que cualquier Prima Filo- 
sofía, ya sea la de Descartes o la de Fichte, es de fácil refutación, debe enten- 
derse en relación con el Tropo de la "Presuposición", sobre todo si vemos que 
Hegel hace reflexiones parecidas sobre el Anfang (inicio), en las Lecciones 
sobre la Historia de la Fil~soJía'~. 
De acuerdo con Hegel, dicho Tropo muestra que todo Primer Principio 
se halla mediado, y puede ser perfectamente contrapuesto, ya que, coloquemos 
lo que coloquemos como principio, por el mero hecho de serlo remitirá éste a 
una mediación (recordemos las famosas palabras de la Lógica : no hay nada 
en el cielo ni en la tierra que no contenga la inmediatez y la mediación). 
O dicho en otras palabras: el principio como principio, según lo muestra 
el cuarto Tropo escéptico, abstrae de la génesis y del desarrollo posterior de 
dicho principio. Si un principio quiere resistir al cuarto Tropo escéptico, tiene 
necesariamente que comportarse como COMIENZO MEDIADO; es decir, 
dicho principio debe mostrarse realmente como tal al final del proceso, y sólo 
entonces tendremos un esquema que elimine la crítica por falta de mediación, 
crítica que insistentemente hace el escepticismo. Por supuesto que la demos- 
tración más técnica de Hegel la tenemos precisamente al inicio de la Gran 
l5 HEGEL. G.W.F., Fenomenología del Espíritu. Traducción. W. Roces. Pág 54. México 
1967. 
l6 idem. pág 18. 
l7 HEGEL. G.W.F., Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. Vol 11. Theorie Wer- 
kausgabe. Págs. 388-89. Frankfurt am Main 1971. 
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Lógica, en la 'Lógica del Ser', cuando Hegel construye el devenir, a partir del 
ser y el no-ser, mostrando que en el Anfang (inicio) hemos de admitir al mismo 
tiempo la inmediatez y la mediación18. 
La refutación del cuarto Tropo nos conduce al desafío del quinto Tropo. 
Este Tropo lo considera Hegel como el último argumento de peso del escép- 
tico, quien ante la estrategia del filósofo, de mostrar un principio que en sí 
mismo contiene al mismo tiempo la inmediatez y la mediación, siempre puede 
argumentar que la fundamentación alternante que propone se basa, en última 
instancia, en un círculo argumentativo, el cual probablemente es de tipo 
INCONSCIENTE para ese filósofo. 
La alusión directa a la relevancia de este Tropo y a su superación la tene- 
mos en las Lecciones de Historia de la Filo~ofia'~, cuando Hegel apunta que la 
filosofía especulativa no expresa la verdad en la forma de un principio estático 
o fundamento, sino en el desarrollo de la Totalidad. En la Introducción a la 
Fenomenología, el escenario final de refutación de este Tropo se halla expre- 
sado en el párrafo que cierra la misma, en cuanto que Hegel indica allí que la 
experiencia de la conciencia sólo puede culminarse en el Saber absoluto, es 
decir, a través de la comprensión de todo el Reino de la Verdad del Espíritu2'. 
Pero es de nuevo en el Prólogo a la Fenomenología donde encontramos 
una formulación más adecuada para expresar el criterio especulativo en sí 
mismo, que debe superar al quinto Tropo de Sexto Empírico: 
" Lo verdadero es el Todo. Pero el Todo es solamente la esencia que se com- 
pleta mediante su desarrollo. De lo Absoluto hay que decir que es esencial- 
mente RESULTADO, que sólo AL FINAL es lo que es en verdad, y en ello 
precisamente estriba su naturaleza, que es la de ser real, Sujeto o devenir en 
sí mismo ... Es el devenir en sí mismo, el círculo que presupone y tiene por 
comienzo su término como su fin y que sólo es real por medio de su desa- 
rrollo y de su fin".*' 
De esta cita se deduce que Hegel puede responder finalmente al Tropo 
del dialelismo o círculo vicioso, por cuanto desarrolla un criterio de experien- 
cia que integra dentro de sí el CÍRCULO alternante. En el momento que se 
acepta y se demuestra por el Proceso, que se llega al concepto de Absoluto o 
l 8  HEGEL. G.W.F., Wissenschaft der Logik. Hrsg. v. G. Lasson. Teil 1. Pág 51. Hamburg 
1957. 
I y  HEGEL- G.W.F., Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. Theorie Werkaus- 
gabe. Vol 11. Pág. 388. Frankfurt am Main 1971. 
20 HEGEL.G.W.F., La Fenomenología del Espíritu. Trad. de W. Roces. Pág. 60. México 
1967. 
?' idem. pág 16. 
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Totalidad, y con ello a un retorno parcial al punto de partida, que hace que el 
círculo o Totalidad de las determinaciones sea concienciado como PROPIO, 
en este momento Hegel puede afirmar que el Tropo del dialelismo y con él la 
concatenación de anteriores Tropos han sido superados. 
O dicho en otras palabras: Hegel despotencia el quinto Tropo escéptico 
en el momento que la sustancia deviene sujeto, es decir Geist. La naturaleza 
circular y sistemática de la reflexión es el atributo básico del principio de la 
era Moderna: el Geist. Lo verdadero sólo puede ser esta igualdad restaurada 
por sí misma, o sea la reflexión en el ser del otro en sí mismo, enmarcada en el 
concepto de Totalidad expuesta y concatenada. 
De esta forma, la refutación del quinto Tropo pasa por demostrar no sólo 
que existe una plena transitividad entre la determinación Ideal y la determina- 
ción Real, sino finalmente por aceptar el reto de integrar el círculo vicioso 
como la parte constitutiva principal de la subjetividad, y señalar que el 
momento del desvelamiento de la circularidad del dialelismo implica la 
CONSCIENCIA de ser toda la realidad. Ese es precisamente el programa que 
es realizado en el último capítulo de la Fenomenologia que lleva por título "El 
Saber absoluto" y que aquí ya no podemos abordar. 
Resumen 
El largo proceso que lleva a Hegel, a partir de la filosofía de Fichte y sus 
problemas con respecto al escepticismo, a elaborar el criterio dialéctico y el 
especulativo, y que desemboca en el concepto de Eqahrung (experiencia) que 
hemos expuesto, tiene sus raíces en el descubrimiento de la dialéctica plató- 
nica. 
Ya el joven Hegel, por influencia de Holderlin y de Sinclair, había estado 
fascinado por el hecho de que la teoría del Eros platónica constituía un formi- 
dable vehículo para mostrar metodológicamente cómo exponer la mediación. 
En la dialéctica del amor del F e d r ~ ~ ~ ,  y en el concepto de anámnesis, inter- 
pretado de forma secular, había vislumbrado Hegel sus primeras tesis sobre la 
dialéctica y el pensamiento especulativo. Pero será más tarde, ya en la época 
de Jena, cuando Hegel descubra la estructura de la dialéctica de vejez plató- 
nica, tal como aparece en el Sofista y en el Parménides, cuando Hegel elabo- 
rará lo que conocemos por DIALÉCTICA. 
22 HEGEL. G.W.F., Frühe Schriften. Fragmente der Frankfurter Zeit. Pág.244. Theorie 
Werkausgabe. Frankfurt am Main 197 1. 
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Hegel celebra al Parménides y su dialéctica eleata como el testimonio de 
la verdadera dialéctica; para Hegel, Platón llega a pensar correctamente la 
mediación entre identidad y diferencia, mostrando que cada cosa deviene en 
su contrario por una inversión23, y que cada cosa remite en su esencia fuera de 
ella a lo diferente u opuesto a la misma. No obstante, uno de los defectos que 
Hegel ve en la dialéctica platónica de madurez es que Platón no acaba de sacar 
todas las conclusiones necesarias de su posición cognitiva, sobre todo porque 
se mantiene en la división de las dos esferas o dos planos de la realidad, la visi- 
ble y la invisible. 
Hegel apunta varias veces24 que, si secularizamos y desmitologizamos a 
Platón, nos encontramos con que su Idea no es otra cosa que la Idea de la filo- 
sofía de la Modernidad alemana, el Geist que toda una generación está elabo- 
rando en la Alemania romántica. 
Por consiguiente, Hegel va a partir de la dialéctica de madurez de Platón 
para elaborar una respuesta al escepticismo, y esta respuesta pasa por una sín- 
tesis entre la dialéctica de Platón y la Tropística de Sexto; de forma que la dia- 
léctica platónica completa la antitética de Sexto; y ésta es a su vez completada 
desde la filosofía del Geist caractenstica de la Modernidad. Por medio del pnn- 
cipio de la 'exposición del saber histórico en su mismo desarrollo', y de la 
"determinación de la negación" aplicada a este proceso genético-histórico, ten- 
dremos un modelo de dialéctica que completa al escepticismo y al platonismo, 
en cuanto que, partiendo de la Zsosthenia entre tesis diferentes, llega a pensar 
la identidad y la diferencia en una síntesis, no al estilo platónico, manteniendo 
un hiato entre esta relación de Unidad y Diferencia conectado con otra esfera 
invisible e ideal de la realidad, sino realizando una total transitividad entre 
identidad y diferencia en un solo plano o esfera de la realidad. A Hegel no le 
importa renunciar a la unidad de la conciencia en el área de la razón, ya que 
dicha Unidad, así perdida en el proceso, va a recuperarse al final del proceso. 
Según Hegel, la única forma de superar el escepticismo y acabar con el 
problema de la imposibilidad de la "mediación", no es refutar el escepticismo. 
El principal error de todas las filosofías anteriores ha consistido en intentar 
EXCLUIR al escepticismo del panorama filosófico; la única vía que tiene la 
filosofía para lograr una correcta superación de lo escéptico es INTEGRARLO 
en la misma subjetividad y COMPLETARLO de forma inmanente. 
La dialéctica será pues, de hecho, el "sich vollbringende Skeptizismus", 
el escepticismo que aporta a la filosofía su momento positivo de aniquilación 
23 HEGEL. G.W.F., Vorlesungen über die Geschichte der Philosophie. Band II. Hrsg. v. E. 
Moldenhauer & K.M. Michel. Theorie Werkausgabe.Pág 80. Frankfurt am Main 1971. 
24 idem. Pág 84. 
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y motor de la vieja realidad con su negación, y lo dialéctico corresponderá a 
lo que el escepticismo se negaba a completar, es decir, la Inversión entre Sujeto 
y Objeto en la nueva síntesis, que ya Platón apuntaba en el Parrnénides. De 
esta forma, la plena transitividad entre los dos polos del conocimiento, sujeto 
y objeto, y su mediación, pueden tematizarse, aunque durante el proceso con- 
tinúe siendo inconsciente para la consciencia que realiza la experiencia. 
Pero esta "experiiencia" dialéctica necesita del esquema especulativo para 
que la superación del escepticismo en su máxima expresión, que son los Tro- 
pos, se pueda consumar. Esta siempre discutible distinción entre lo dialéctico y 
lo especulativo la podemos fundamentar en la distinción que el propio Hegel 
realiza entre ambos conceptos, en la En~ic lopedia~~.  Hegel contempla allí la 
estructura dialéctica como un momento simétrico al escepticismo antitético 
heleno; la asimetría estructural se produce sólo porque el escéptico permanece 
en la Isosthenie, es decir evita aceptar la síntesis de identidad y diferencia, mien- 
tras que lo dialéctico acepta esta síntesis y de inmediato la negación queda 
determinada, al tiempo que queda al descubierto la raíz de la "experiencia". Con 
lo dialéctico se muestra la estructura de la MEDIACIÓN, pero el problema 
reside en que esta mediación, por mostrarse en un proceso histórico constante, 
es exponible pero no concienciable para la Subjetividad, y de esta forma el 
escepticismo siempre puede recurrir a Tropos como el del "regreso al infinito". 
Para neutralizar la Tropística, que - recordemos - ya no constituye la 
posición existencial-cognitiva del escepticismo heleno sino el legado de éste 
contra toda filosofía que en el futuro se vanaglorie de poseer un criterio de ver- 
dad y falsedad, se hace necesario pasar al criterio especulativo. 
El criterio especulativo parte de la premisa de que se construye desde la 
INTERIORIDAD de la subjetividad, en MOVIMIENTO y sobre todo a través 
del concepto de Totalidad o Absoluto; la Verdad es, para lo especulativo, el 
final del proceso histórico y la totalidad del mismo, así como la conciencia de 
este proceso. El momento especulativo se traduce en el instante en el que la 
subjetividad advierte que la totalidad de la idealidad y la totalidad de la reali- 
dad, siempre contrapuestas, remiten alternadamente una a otra en cuanto se 
intenta superar la dicotomía. Es entonces cuando la mediación se hace visible 
o CONSCIENTE, para la subjetividad y, al ser consciente de ser ella toda la 
realidad y todo el proceso anterior, se desencadena una plena unificación. 
El esquema especulativo neutraliza el Tropo del círculo vicioso, en 
cuanto que muestra que el principio fundamental de la filosofía reside en un 
conocimiento que integre el círculo dentro del mismo esquema de la filosofía 
25 G.W.F. Hegel, Enzyklopedie der Philosophischen Wissenschaften, 1830. Hrsg.von F. 
Nicolin & 0.Poggeler. Pág. 103. Hamburg 1975. 
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y muestre de forma concreta y consciente cómo en el concepto de Totalidad 
autogenerada se produce la mediación entre identidad y diferencia. 
Hegel cree pues, triunfar allí donde Fichte había fracasado, y cree real- 
mente que su argumentación pone fin a una polémica de dos mil años entre 
escepticismo y filosofía. Fichte había reducido la realidad a una sola dimen- 
sión, y había integrado el círculo vicioso en su filosofía del Yo, pero, según 
Hegel, no consiguió Fichte resolver en serio el dilema de la mediación entre 
Sujeto y Objeto, a pesar de su spinozismo. Hegel, con su criterio dialéctico- 
especulativo se arroga haber resuelto la cuestión del escepticismo alemán, que 
se inició con la lectura de Hume por Kant. 
El criterio dialéctico-especulativo acepta que, más allá de la reflexión cog- 
nitiva cotidiana, regida por el entendimiento que se detiene en el principio de no 
contradicción, podemos superar el escepticismo, tanto en lo sensible como en lo 
intelectual, en cuanto que aceptemos pensar la contradicción como contradicción 
y vayamos más allá del principio de contradicción traspasándolo. Este camino 
fue apuntado por Platón, pero no consumado por éste. Y este camino implica, 
asimismo, que la verdadera tranquilidad de ánimo, la ataraxia, no se halla en la 
renuncia a la contradicción, sino en el valor de aceptarla en su pleno desarrollo. 
Epíiogo 
En el marco del Idealismo Alemán, la solución que Hegel aporta con res- 
pecto a la superación del escepticismo pirrónico no es, contra lo que Hegel 
creía, definitiva. Será precisamente uno de los componentes del círculo de Bad 
Homburg, F. Holderlin, quien, en sus fragmentos estético-filosóficos, apunte 
la vía crítica con respecto a la filosofía especulativa. La tesis fundamental de la 
filosofía de la unificación de Holderlin señala que la superación del quinto 
Tropo escéptico, superación que engloba la refutación de todo el escepticismo, 
no puede realizarse desde un esquema de mediación total entre Sujeto y 
Objeto, ya que entonces la libertad cognitiva de la conciencia desaparece, la 
cognición se ve arrastrada por la circularidad constante y no existe ni puede 
existir concienciación de lo Absoluto; por tanto, tampoco puede existir una 
posición monista de Unión total entre Identidad y Diferencia; la superación del 
escepticismo y la autonomía de la conciencia sólo puede apuntarse en un 
esquema cognitivo que retenga una diferencia ontológica. Esta tesis va a ser 
desarrollada posteriormente por Schelling en su debate contra la filosofía de 
Hegel, siendo ya localizable en el escrito sobre la libertad (Sobre la Esencia 
de la libertad humana). 
